
 
LA REVOLUCIÓN QUE JESUCRISTO PRODUCE EN LA FAMILIA CUANDO LE 

ENTREGA EL GOBIERNO DEL HOGAR 
 
 

• Domingo 28 de junio de 2026 
 

Apocalipsis 3:20 
"He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." 
 
La revolución más grande que puede experimentar una familia 
comienza cuando abre la puerta de su corazón a Jesucristo y le entrega 
el gobierno de cada área de su hogar. Muchas familias permiten que las 
circunstancias, los problemas económicos, las emociones o las 
opiniones de otros dirijan sus decisiones. Sin embargo, cuando Cristo 
ocupa el lugar de autoridad que le corresponde, Él trae orden donde 
había desorden, paz donde había ansiedad y esperanza donde parecía 
no existir. Toda verdadera transformación comienza cuando Jesús 
gobierna el hogar. 
 

• Lunes 29 de junio de 2026 
 
Juan 13:34-35 
"Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo 
os he amado, que también os améis unos a otros." 
 
La primera revolución que Jesús produce en una familia es la revolución 
del amor. El mundo enseña un amor condicionado, basado en las 
emociones o en lo que cada persona puede recibir. Pero Jesucristo nos 
enseñó un amor diferente: un amor sacrificial, paciente y comprometido. 
 
Ese amor sano heridas que permanecieron abiertas durante años, 
derriba barreras de orgullo, egoísmo e indiferencia y restaura las 
relaciones familiares. Una familia que ama como Cristo ama se 
convierte en un testimonio vivo que impacta positivamente a quienes la 
rodean. 
 



 
 

• Martes 30 de junio de 2026 
 
Efesios 4:32 
"Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo." 
 
Otra de las grandes revoluciones que Jesucristo produce en la familia 
es la revolución del perdón. Muchas familias viven atrapadas en el 
resentimiento, las heridas del pasado y las ofensas que nunca fueron 
sanadas. 
 
Cuando Cristo gobierna el corazón, el perdón deja de ser una opción 
para convertirse en un estilo de vida. Recordar cuánto nos ha 
perdonado Jesús nos impulsa a extender gracia, misericordia y 
reconciliación a quienes nos han fallado. Una familia que aprende a 
perdonar experimenta libertad y restauración. 
 
 

• Miércoles 1 de julio de 2026 
 
2 corintios 5:17 
"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas." 
 
Muchas familias cargan patrones destructivos que han pasado de 
generación en generación. Violencia, rechazo, abandono o falta de 
afecto parecen repetirse una y otra vez. 
 
Pero cuando Cristo entra en una familia, rompe esos ciclos y comienza 
una nueva historia. Jesucristo no vino solamente a mejorar nuestra vida; 
vino a transformarla completamente. Él cambia nuestra manera de 
pensar, nuestros hábitos, nuestras prioridades y la forma en que nos 
relacionamos con los demás. 
 
 



 
 
 

• Jueves 2 de julio de 2026 
 
Joel 2:25 
"Y os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revoltón y la 
langosta." 
 
La revolución de Jesucristo también trae restauración. Hay familias que 
sienten que han perdido demasiado tiempo, oportunidades o relaciones 
importantes. Algunas han atravesado crisis tan profundas que creen 
imposible recuperar lo que un día tuvieron. 
 
Sin embargo, Dios no solo restaura lo que fue dañado; muchas veces 
lleva a la familia a una condición aún mejor. Él transforma el dolor en 
testimonio, las lágrimas en fortaleza y las heridas en instrumentos para 
bendecir y restaurar a otros. 
 

• Viernes 3 de julio de 2026 
 

Mateo 5:13 
"Vosotros sois la sal de la tierra..." 
 
Cuando Jesucristo gobierna una familia, la transformación no 
permanece únicamente dentro del hogar. La revolución de Cristo 
produce un impacto en la sociedad. 
 
Dios nunca diseñó a la familia para vivir aislada, sino para influenciar 
positivamente su entorno. La sociedad cambia cuando las familias 
cambian. Por eso el enemigo busca atacar constantemente el hogar. 
Pero cuando Cristo ocupa el primer lugar, comienza una revolución 
silenciosa que puede transformar barrios, ciudades y hasta naciones 
para la gloria de Dios. 
 
 
 
 



 
 
 

• Sábado 4 de julio de 2026 
 
Josué 24:15 
"Pero yo y mi casa serviremos a Jehová." 
 
Toda revolución tiene un propósito, y la revolución que Cristo produce 
en la familia también lo tiene. Dios no transforma los hogares solamente 
para que vivan mejor, sino para que cumplan Su propósito eterno. 
 
Cuando Jesucristo gobierna el hogar, cada integrante comienza a 
descubrir que fue creado para algo mucho más grande que sus propios 
intereses. Los padres entienden que han sido llamados a formar 
discípulos dentro de su casa, y los hijos descubren que su vida tiene 
valor y propósito delante de Dios. 
 
Una familia que sirve al Señor unida deja un legado de fe que impacta 
a las generaciones presentes y futuras. 
 


